
La trinchera 
es lo único 

que conozco.

Nací en la 
trinchera y 
moriré en la 
trinchera.



Aquí, lejos de 
la aldea, somos 
solo Mae Mae, 

Pa y yo.

No hay 
más.

No nece-
sitamos 

más.



La trinchera provee.

Es una de las tres reglas.  
Me las han repetido una y  
otra vez cada día de los  
doce años que llevo viva.  

Las podría repetir dormida.  
Seguro que a veces lo hago.

Regla número uno…  
la trinchera provee.  

Todo lo que necesitamos 
para seguir vivos crece  
en sus paredes, nada  

bajo el hielo, o está en 
los dones que los  
fríos nos dejaron.

Regla 
número dos, 
nunca, nunca 
salgas de la 
trinchera.

Fuera de la 
trinchera solo 
hay muerte.

Los vientos de arriba 
te arrancarían la 

carne de los huesos 
y además no hay 

nada más que hielo 
en todas las 
direcciones.

Y lo peor de todo es 
que dejar la trinchera 
significa despertar al 
hombre de nieve, 

que nos espera en el 
hielo como la muerte 

personificada.



Y la regla número tres:

La trinchera nunca se acaba.

Se extiende hasta el infinito 
en ambas direcciones. 
Buscar el final de la 

trinchera solo te llevará 
a la muerte y la locura. 

Mejor no separarse y ser 
felices con lo que tenemos.



¡Espabila, 
Mae Mae!

¡Ya lo 
hago! ¡No 

patines tan 
rápido!

Casi 
hemos 

llegado…

¡Niñas,  
ya basta!



Solo 
un poco 

más.







Un disparo 
mortal. ¡Buen 

trabajo,  
Milliken!

Me sigue 
pareciendo 

triste.

No seas 
niñata, 

Mae.

Gracias, 
Pa.

Pobre 
perrito.

Milliken.

Ten  
paciencia. Es 

pequeña.

No es toda una 
adulta de doce  
años como tú.

¿Qué?

No tengas 
lástima de los 

perros trincheros, 
Mae Mae. Nos dan 

la vida. Y honramos 
todas sus partes, 

tal como nos 
pidieron los 

fríos.



Doce años. 
Tengo doce 

años.

Hoy es mi cumpleaños. 
Por eso Pa nos ha 

alejado tanto de la 
aldea. Es un viaje de 
caza especial solo 

para nosotros tres.

Ojalá fuéramos solo Pa y yo. 
Pero si dejamos a Mae Mae 
con alguien lo vuelve loco.

Además, a las 
otras gentes de 
la trinchera no 

les gusta que Pa 
nos lleve de caza. 

Se burlan y le 
dicen que nos cría 

como chicos.

Me parece que creen que así me van 
a ofender, pero prefiero que me 
críen como a un chico. Mejor eso 

que quedarme en casa en la aldea 
y cocinar y limpiar y todo eso  

que hacen las niñas.

A Mae Mae seguro que le 
gustaría. Se parece más a 

las otras niñas. Yo no.  
Yo soy más como Pa.

Cuando sea  
mayor seré una 

cazadora como él.



Pero ahora mismo 
no quiero hacerme 
mayor. Solo quiero 

ser lo que soy. Solo 
quiero disfrutar de 

esta noche.

Milli, casi  
lo olvido. Tengo 

una cosa  
para ti.

Lo encontré en una de 
las máquinas viejas. Algo 

que se dejaron los 
fríos. Pero esto es 

diferente.

Es verdad,  
Mae. Cuando 

cumples doce es 
un cumpleaños  

especial, y mere- 
ces un regalo 

especial.

¿Qué…? 
¡¿Qué son, 

pa?!

Tú no  
cumples años, 

hierbajo.

¡¿Y yo 
qué?!

¿Qué 
es 

eso?

Todavía le 
queda algo 
de magia. 
Aprieta.

¡Guau!



No lo sé 
seguro.

¿Verdad, 
papá?

¡A lo 
mejor así 
eran los 

fríos!

Los fríos 
no son luces 

centelleantes, 
Mae Mae. Eran  

como nosotros, 
pero muy 
grandes.

Sí, Mae, pero 
creo que Milli 
tiene razón. No 
creo que los 
fríos fueran 

luces.

¡Eso no lo 
sabes, Milliken! 

Nadie sabe 
cómo eran de 

verdad.

U-una vez vi 
algo parecido. 

Mi hermano y yo… 
cuando éramos 
más jóvenes.



Vale.  
Gracias,  
Pa, me 

encanta.

Estaban en el 
cielo. Las nubes 

grises se abrieron 
un momento y 

detrás…

¿Tu 
hermano? 

¿Qué quieres 
decir, Pa? Tú 

no tienes 
hermanos.

¿Qué? Oh, 
no, quería  

decir vuestra 
madre y yo. 

Cuando éramos 
jóvenes.

Deberías apagarlo, 
Milli. Guárdatelo para 

momentos especiales. No 
sabemos cuánto durará 

la magia. Podría 
irse en cualquier 

momento.



¡Venga, 
Pa!

Sé buena, 
Milliken…

¡O el 
hombre de 

nieve vendrá 
también a 
por ti!

¡Sí 
existe!

Hablando de 
irse, creo que 
tenemos que 

dormir.

No insistas, Mae 
Mae. Mañana tenemos 

que patinar mucho 
para volver a 

casa.

¡Sí, si no 
duermes el 
hombre de 
nieve vendrá  
a por ti, Mae 

Mae!

¡Cállate! 
¡El hombre 
de nieve no 

existe!

¡Pa!



¡Caleb!

¡Caleb! 
¡Despierta! 
¡Tenemos 
una presa 
fresca!



El viejo 
Caleb debió 

volver a 
meterse en los 

hierbajos 
anoche.

¡Mae, Mae!  
¡Vamos! Me  

estoy helando  
y quiero volver  

a nuestra 
tienda.

¿Mae?

Nada. 
Vamos a 
casa.

¿Qué 
pasa,  
Mae?

Yo…



¿Qué…?

Mae Mae siempre  
ha sido rara.  

Pa dice que mamá 
también era así.

Mamá murió cuando 
nació Mae Mae.  

O sea, murió al dar 
a luz a Mae Mae. 

Pero no fue culpa 
de Mae. Solo  
era un bebé.

Yo solo tenía cuatro 
años cuando nació 
Mae Mae, así que no 
recuerdo mucho de 

mamá. Pero tengo un 
recuerdo que…







¡M-Mae! 
¡No mires!

Pa…  
yo no…

¿Qué, Pa? 
¿Qué?

¡Shhh!

¡Papá, 
no!

¡Patines!

¡Venid!

¡Calla, 
Mae Mae! 
¡Corre!

¡Silen-
cio!

¡Papá!



¡Debajo! 
¡Ya!

¡No! ¡No 
quiero!

¡Hagas 
lo que hagas, 
silencio! ¡Y no 
te muevas!

¡Ya, 
Mae! 
¡Ya!

Solo huelo la 
sangre. Y solo 

oigo… solo oigo 
el sonido de 
sus patines.

He oído patines 
toda mi vida. 

Patino desde que era  
un bebé. Pero nunca 

había oído patines que 
sonaran así.

Y entonces supe 
que todo era 

verdad…



El hombre de 
nieve existe…

…y ha venido a 
matarnos a todos.


